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Existen tres estados en una enfermedad: 
 
En el primero, la enfermedad ya está presente aunque el paciente se siente bien y los análisis 
convencionales dan negativos, esta etapa se denomina fase ENERGETICA y solo es 
detectable y tratable por métodos energéticos (Scio, Rac. Kinesiología etc.) 
 
En el segundo grado de la patología, la enfermedad ya produce síntomas, el paciente se 
encuentra mal, pero los análisis siguen dando negativo, (por lo que habitualmente se atribuye 
el cuadro, a una crisis de ansiedad, nervios, etc.) siendo únicamente detectable por métodos 
dianósticos energéticos. Esta fase se denomina FUNCIONAL. 
 
En la tercera etapa de la enfermedad, el paciente padece los síntomas y los análisis son 
positivos, esta fase se denomina ORGANICA y ya objetivada, es tratable por todas las 
Medicinas.  
 
La base del Scio es la capacidad de medir el modelo de energía del paciente y tratar 
aberraciones en el campo de la energía motivados por infecciones o disfunciones orgánicas, a 
veces de etiología difícil de determinar. 
 
Se trabaja con un sistema de detección de biofrecuencias fisiológicas y patológicas, 
informatizado, actuando como diagnóstico de las mismas. 
Posee más de 250 funciones autónomas y 300 de sub-consciente variables y es capaz de 
desarrollar el potencial de la corriente continua en una diminuta multiseñal de onda, que 
permite regenerar las células del cuerpo humano, así como eliminar dolores, y un gran 
cantidad de agentes parasitarios y patógenos. 
 
Cuando conectamos un paciente al scio, lo primero que hacemos es equilibrar la energía de su 
cuerpo, de este modo tenemos un diagnóstico de sus biofrecuencias, preciso y personalizado. 
Una vez equilibrado pasamos al diagnóstico de sus frecuencias anómalas y en pocos minutos 
nos da la información necesaria acerca de las enfermedades presentes y síntomas latentes del 
paciente susceptibles de generar nuevas anomalías en un futuro próximo, actuando de manera 
preventiva. 
Pasaríamos hacer la terapia equilibrando a través de frecuencias, estimulando el sistema 
inmunológico, y destruyendo patógenos, virus, bacterias, potenciando la respuesta favorable 
del organismo. La reacción de cada paciente a la terapia, es de una velocidad biológica rápida. 
 
El tratamiento es sano y seguro no supone ningún riesgo para el paciente. La medicina nos 
enseña que las cosas nunca se repiten y pequeños efectos pueden tener enormes resultados. 


